
HIDALGO 

¡rlAT LUX! 

I 

Tran'quilo estaba Do,Jores, 
el melancó!tco ,pueblo 
que duerme cua·, las gacelas 
entre e1 ~•erdor y el misterio 
de las Ir-escas .enramadas, 
de los alegres viñedo,s. 
La noche, pri-ncesa nubia 
de obs.curísimos cabellos, 
ostentaba su ,corona 
<le est'r,ellas y de luceros: 
y en su ivest•e repujada 
1d~ fa.n,tlí,stioos rei!'lejos 
envo!víanse las casucas, 
,esfomában,se los cerro~. 
Los pajarjtos dormían 
en ,los árboles y aileros 
y la brisa se wl~ba 
por callejones ,estredhos; 
la corriente juguetona 
<le algún humilde arroyuelo 
en el césp,e<} apag:rba 
sus cristalinos lamentos. 
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II. 

Sopor y calma solemne 
doqmer ext.indían S'll imperio 
cual si fues,e a,qucl 1lt1ga~ 
un sep ukro giga'll tesoo ; 
s·ólo el monótono .ruHar 
de los coyotes y pe= 
en e,l obscuro corufin 
escuclhábase á lo lejos. 
Dereipente, !()Or e,J rumbo 
ele San Miguel ó Querétaro, 
se eseU1Chó sobre las rocas 
de u,n ea.ballo el pata•leo; 
y eual s.i mese una fileoha: 
ó aZU'l ráfa¡ga de viento, 
wi jinete apareció, 
una sombra, un esp,ectro; 
y cruzamdo il~ c¡¡¡hlejas 
con ardor y con estrqiito 
J!legó á la casa cura>! 
del melancófa:o pueblo. 

III 

U nos dos alldabonazos 
en la tin.iebla se oyeron, 
y fueron á desp,ertar 
de a(!uella casa á los dueños. 
Proruto la puerta se abrió, 
sobre sus ,gorne-s cruigiendo, 
dernnu\nldose en la <:aHe 
de una bujía los d,estellos: 
un indig,ena ataviad,, 

con calzoneras die cue•o, 
mja cotona bordarla 
que p~eicía terdopello, 
preséntó1e á recibir 
á aquel extra:10- viaieM, 
que a?éiln'losé en el umlYral 
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metió su c:ibllio lnego; 
y sin me i·.l-;- ceremon:a, 
saludo gra<>. 1~ ó pel1ueiH), 
indicó que hablarle ¡¡¡l cura 
necesitaba al momento. 
Un anciano sacerdote 
de continente risueño 
cuya mirada alumbraba 
del corazón los secretos, 
.pronto estwvo á saludar 
0011 du,I,ce y ,sonoro acento 
al hombre que á aquella hora 
llegaba á turbar su sueño; 
éste, des¡:>ués de besar 
con amor y con respeto 
la diestra d·e sa•cerdote 
,tan ,simpático y tan bueno, 
ele su bolsiillo sacó 
cuidadosamente oun .pliego, 
y entregándolo en su mano 
guardó profundo sikncio. 
El anciano desdobló 
a1quel,la carta sereno 
y al leer ,su contenido 
contrájose su entrecejo; 
y en sc!guida, dirigiéndose 
~ tan formal rtrnnsajero. 
''Venid, 1,e dijo, y marohó 
á su alcoba ó apos·ento. 
Sentado ya en vi•eja sil,la, 
j,nVitó á su -compañero 
á descamsar un instante, 
á plaücar un momento. 

IV 
¿ Y vos sabéi,s por ventura, 

el eclesiástico dijo, 
,lo que una noble muje.r (*) 

r¡ Doña Josefa Ortlz de Dc,m!nguez. 
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me avisa con este escrito? 
-Señor, respondió el eruviado 
tan sólo llegó á mi oído · ' 
el rumor de una denuncia 
hecha po-r un ~esino : 
anoche, al sonar Ia, "queda," 
ya ,encontrá,ndome donmído,
escuché la diuJce voz -
<lle un arcángel de ca,riño: 
,es u:na santa mwjer 
que en su terreistre camino 
va semlqrando dondequiiera -
caridad y beooficios'; 
yo le debo cuanto ooy, 
y mi mu,j,er y mis hijos 
pronunciamos 0011 repeto 
su ca-ro nombre benklito." 
Una lágrima rodó, 
diamante azul, crista,lino 
por la faz emociona,d'a ' 
de aquél hombre a,gradeci<lb. 
-Perdonad ¡ oh señor 011ra 1 

este horrJenaje sencillo 
que tributo ante el recwerdo 
de aquél ·ángel die caeiño. 
-'Seguid, replicó ,el anciano, 
que me son bien co,nocidos 
los méritos v virtudes 
de la eSlposa · de un amigo (*) 
que ha jurado defen'<l!e,r · 
la tierra en qu·e hemos nacido. 
-De'CÍa. señor, que v'br.1b1. 
d "ed·"l .,. •e qu a e tqque tnstis,mo, 
cttando aqueJ,la gran mujer 
oon voz so,lemne me dij o : 
"Lgn31CÍo, wna gran d·esgracia, 
"un espantoso peligro 

(•) Don Miguel Domf11guez, Corregidor de 
QuerHruro. 
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"se cierne sobre las fre:ntes 
"de mis más caros amigos; 
"un infame delator, 
"tan malvad'O como inicuo, 
"ooes~ros planes y secretos 
"al es,pa,ñol <ha vendido, 
"y en estos mismos in&tantes 
"órdenes bá1nse ,eJQpedidio 
"<fe 1>risión y de 8ecuestro,_ 
"de matainza y exterminio. 
''Corre, vuela hasta Dolores, 
«salva ese inmenso camino 
y cuenta al 'señor Hidalgo, 
"lo que tus ojos han visto, 
"y dile, que sólo esipero 
"como resipuesta á mi a,viso, 
"escuéhaT de !lbe!rtaid 
"el más estruendoso grito." 

V 

To ese momento oyóse, 
sordo, confooo, l,eja:no, 
un rumor que se a-cercaba· 
de voladores mba'11os. 
Desembocan en la caHe 
y, ja'cleantes, piafando, 
se dieti~ al uml>ra:1 
de aiquel teoho 'ho5<\)italario. 
U nos t<1ques vigorosos 
en la 11U1dera sonando 
penUéronse ,enlir'e fa sombra. 
gimieron en el espado. 
Ante aquella novedald! 
,J,eva,itóse el eclesiastico 
y al zaguán se encaminó 
con una luz en la mano. 
Ya e,1 indígena de marra, 
Ja puerta hrubía fram:¡ueado 
v choca·ban ,J,as espuelas 
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en las ba'.dosas y cantos. 
-Bu,enas noches, señor cura, 
dijo un miJita'r gallardo 
tan rubio como la es¡piga 
que crece en el mes die Máyo. 
-Usted ,las tenga mejor, 
mi querido don Ignacio, 
qu,e •en hora tan triste y fría. 
cruza estos lt'fure,gos c.am¡pos. 
-El e'lllemigo no du•enne, 
110s acecha, y -confiado 
de que nos ,ha ct,e encontrar 
como lirones roocando, 
tiene ex,pedi<las sus órdenes 
para mañana apr-esarnos 
y en el cada,lso acabar 
,con nuestros sueños dorado6. 
-Pasad, caipitán, y hablemos, 
que ,el ti-empo vuela, y acaso 
instante como el actual 
á tener no üo volvamo;. 
Y aqué!aos homb~es cogiéndose 
con gran cariño del braro, 
a.J aposento curaol 
'1entamoote p1,netraron. 
En tanto afuera se oín 

d'el sereno los silba tos. 
el ladrido de los perros 
y el bre,¡,e cantar del gallo. 

VI 

Los dos tomaron a-siento, 
y el ecles.ilis,tico hablando 
así dijo al mifüar 
con acento de inspirado: 
"Señor don Ignatio Allende, 
"en el gi,gan~esco horario 
"d 1 . 1 ' e I os sng os, va ia s-oinar 
" 1 e momeruto sacrosam.to, 
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''la hora de redención 
"ele innumera¡bles esclavos. 
"La erigástu1la iva á caer, 
"y al dierrumbarse en pedazos 
"entre sus J"Uinas y -escombJOS 
"sepU'ltará á los tiranos. 
"Correrá la sangre 1rnmana, 
"d,evastaráns,e los campos 
"y en ,voraz cooflagración 
"arderán ricos poblados. 
"Las madres desventuradas, • 
"los huérJaoos siu. irm¡paro 
"HoraTán inconsoiahles 
"su aflicción y su quebranto; 
''pero ci:pe~e a.l solberoio, 
"maJdígase a-1- inhumano 
"que trata como á las bestias 
"á los que son sus hermanos. 
"Nos empuja el despotismo, 
"nos provocan los malvados, 
"y ,ese duelo sin cu1itd 
"esta noche lo acepetamos; 
''moriremos en la lucha, 

·•quedaremos en el campo 
"y qui.ros con nuestra sangre 
"teñ.i:ránse los cadallws; 
"pero fa idea v1virá, 
"y ascendioodo, de-1 Caavario 
",e asentará en el Ta-bor 
"como Jesús, folgurando ... 1 
"Prorneta,mo,s, capitán, 
"en este instante sa,grado, 
''consúmir nuestra existenda 
"de l•a Patr-ia en holooausrt:o; 
"juremos 3Jl'rebata,r.Ia, 
"con Jas armas en la maoo, 
de la infamia y (jpresión 
"á que Esr.,aña la ha lanzado" ... 

Alle-nde se pns,o en pie, 
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sublime, tran'Sfigura.d.o, 
y ooo voz q tre asemejaba 
de la tormenta los raiyos, 
contestole al sa.cerdiote: 
"Por mi honor, señor Hidalgo, 

"y ante mi conci.encia y Dios, 
"me comprometo y declaro, 
"desde esta ·noohe pelea,r 
"c>\intra el got>iemo rtiraino 
"que á mi patria saorifica 
"y escarinece á mis rhermatn(?S." 
-Es•a misma es ,:uuestra vo,z 
y también eso juramos, 
dijeron dos militaros 
q,u,e en ,ese insta,n,t_e llegaron: 
eran eI1 vali,e!llbe Alktarna 

y Abasolo don M:;ria,no 
que en alas del patriotismo 
bus,caban al Padrt Hida,l,go. 
-Brindemos, pues, 1j)Or la Patria, 
mis cai¡>i<tanes bizarros, 
<lijo lLeno de a!l,e,gría 
aJquél fo,goso ~olesiástico. 
-"La libertad ó la ,muerte," 
todos á u·n•a clamaron, 
y en el úne •se escuchó 
el re,ti,ntin ele los vasos. 
--Mar-chemos, pues, it 1a tárcel, 
y, á la ,guardia desarman.do, 
tradúzcan9e las palal:>ras 
en recios golpes de mano. 
Y a,quellas locos sul:>limes 
á la caJ.le se la.nzaron 
co.n gritos de ¡ Viva América 1 
¡ Guerra á muerte á los tiranos! 

vn 

Pe11etran en las prision,e, 
y los fmí'1,ees tomanr1o 

Hidalgo conferenciand,o con Allende, Aldama 
y Abasolo 





ro 

aque]a hermosa mañana; 
y sublime, majestuoso, 
ouai si ocrnpase la cátedra, 
<le indepen<Lencia y hmor 
dióles bellas enseñanzas; 
les ha,bló ele propiedad, 
c1e riqueza y bienandanza, 
de hooores y cli,gnidades _ 
que sólo, obtiemen y allCaman 
los ciuda,danos d'e pueblos 
y naciones ooberanas. 
Y por último, exlhortóllas 
á vindicar <le la Patria 
los sacrosantos de1"eohos 
que el ~traño le usur,:,ara. 
RntusiaJSmados los ,Jio,mbres 
con a1qur~ias frases, ,mitgicas 

' que de l.1!.,ios del] Pastor 
tan ellocuentes brota•ran, 
suble'Vláironse tamlDién, 
y armándose con e51paclas, 
co,n ga~rotes y oon hondas 
é instnunentos de la!b.rallJIZa, 
en,grosarron la corriente 
que inundar amenazaba 
las ciu<la.des y los p,ueblos 
de ,toda la Nueva B,,paña. 

Cuando e! sol lui.bo baiiado 
de roja luz las montaiias, 
salió Hidalgo ele Dolores 
co,n su gent,e albornza&a. 
Dirigióse á San MigueJ,; 
y de toda la comarca 
unfa1nsele de gañane,s 
cuadriillas clesarra.pa,clas ; 
jinetes en sus roc,in es 
los ma•yordoms Glegahan 

II 

y los fieros caporales 
con arcabuces y lainzas. 
Junto á los viejos veíoose . 
íos hombres de edad tiempi'ana 
y hasta muj C1"es y niños 
erutre la turba formaban, 
¡ Qué hermoso y be(~ especlláculo 
ofrecía a,q_uellla masa 
de soldados y peooes 
de confosa indumentaria 1 
Pero á <rué. 9ecir confusa, 
si ca,s1 tooos maa-chahan 
medio <lesntlldioo, y ap,enas 

. l t con huaraches oo sus p a1ntas ... -
Nuevos hijo,s de I~ael, _ 
con su jefe -á la vangqaroia 
en pos de la Libertad 
j ublilosoo cam~naban; 
y no les arredrarían 
las sangrientas oleadas 
de! Mar rojo de la fooha 
que ya á su frente bramalba, 
antes b,ien, se exalt311Ían 
can 1-a sangre y la matanza, 
con el fragor torme,1tc,so 
de morüfet,6 bata '.a'· 

IIL. 

Vieron pronto, entre la,s huertas 
que bordeaban el ca,nino, 
las cais-ucas y jacales _ 
de'! pueblo de Ato.toniloo, 
y como flechas lamza<las 
sobre un cielo de zafiro 
,Ja,s cruces de aqu~I Santuario 
venera.do y concmrido. 
La turba allí descan,,;6, 
y penetrando el! caudillo 
e,n 1a ihumiMe sacristía 
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de aquél mi&terio0 0 asilo 
contempla la imagen duÍce 
de la mad,re de los indios · 
como blanca inspiración ' 
un pensamiento ,le vÍlllo: 
hacer con aq u e~a imá,gen 
la bandera d,e sus hijos. 
Presto izóla en una lanza 
y con fe, co,n regocijo, 
mostróla á la muc,heidumbre 
como Já,!)aro bendito. 
i Viva la Virgen Sall'ltís.íma 
de Gua,daluip,e (dijo) 
y mueran los gadhupínes ! 
nuestros cmeles enemrugos. 
Un clamor de tempestad 
se es.cuchó tras d·e ese grito 
que re1pitieron los mon t •;, 
lais Ha~u~as y los ríos; 
y acogieron con amor 
aquél sacrosanto símbolo, 
como torm~nta la tm<ha 
d-esool'góse en etl camino. 

IV. 

AJ! e¡¡;pirar aquél· dla 
de eterna y grata memoria, 
á San Miguel ocupalba 
el Cau,diUo con &us tro,pas: 
la nrnbecilla ,pequeña 
que hrota;a con ,la allfora. 
ya en la noohe revestía 
1a neg,rura de una tromba. 

13 

11 l 

EN LA ALHON·DIGA DE GRANAOITAS. 

I 

El veintiuno de es-e mes 
tan fecU11JJdO en 1hedhos magnos, 
ilamó el ca uoillo á !las puertas 
de la rica Guanajuato . 

Una breve intimadón 
¡:,ronto recibió en SUIS manos 
el va'leroso intendente 
tk,n Jml!n Antonio de Riaño. 
La respueHa fué inmediata 
y con tono me&urado 
.,evela'ba e1 pMd01J1or 
de un hid'ailgo c~sitellano 
a:sto .í defender el puesto 
que le habían encomendado. 

II 

P,evJsor el intendente 
v del pueblo Tecelando, ' 
se en1cerró con los caudales 
v pirominenites hispanos 
dentro lla Alhóndiga ó fuerte 
<le "Grainadltas" llamado. 
:Ma,n<lló á CaHeja una nota 
con e&peoial emi!Slario 
<Jiciéndde: "Voy á ser 
"en este in&twnte atacaido; 
"y en tal viritud, os suplico 
"que sin demora ó retama 
"•me sa,:¡tt'!iS de tal apmo, 
"me -libréis de este qtiehranto. 
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camo globos centellando 
"1ánse á ~ru:rus.tar en la carne 
de los desnudos ;ndianos j 
~tos pá,ran.se a:l ok 
los tTemendoo cañonaz06; 
pero ;racundos, a,J ver 
hum= su sangre en los ohan:os, 
~e adelantan como leones 
deshaciendo, aniquilan-do 
las tl'incheras y ,redootos 
0011 que soñara eil hispano 
detener la enorme mas:i: 
de '!a'b-riegos s.ubllevados. 
Amte a'quél empuje horrendo, 
de~biánda~e hecha pedaws 
la es'¡lañola infantería 
y centenas de caiballos; 
más ,con f.uria persegiuidos 
y doquier acribillados, 
con sus cadáveres cul>ren 
la aspereza de ruqu8 campo. 
Busca'tl entoncilS abrigo 
aos restos em.sangrentaidos 
dentro las gru'esas iparedes 
ele aquiél ca,süllo titáni•co 
que de roca, modeló 
el ge!1J)o au&tero ele Riaño: 
pero una l1U1Via implacabl~ 
tle pedruscos rebotan,do 
sobre mu,ros y azoteas, 
,wbre escaleras y pa,tios, 
íos rechaza al interior, 
los azota sin de~cat1so 
haciendo pronto sentir 
el más in,venirn''ble pánico 
Un disparo de fusil 
corta la vida de Riaño 
que a,nte !os s~yos cae 
como un gla,diac\or romano. 
Enton.ce,s crece la lucha, 
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y es más_ horrible el e,tra,go 
que oca,s10nan los fusiles 
en ooo y en otiro bando. 
Los e~añdles pretenden 
e:1 su furor in5ensato, 
rechaza:r como leones 
aquel espantoso asalto . ' 
y sin dar ni.ngún micio 
de t.emnr ó de cansancio 
¡,or las ventana,s arrojan' 
férreas gramadas de mana. 

IV 

Se O'.)'Ó por fin el acento 
viril y fuer.te de Hidalgo 
que 11a pu,erta del! ca.st,IJio 
señalaba á sus •sdkl!aidos: 
L'n heróico barretero 

' cua,J u11 alnti,guo e~pa,rtano 
los deseos aidivinó 
de su j-ef.e jdolat,rado · 
y cargán\lose una l~sa 
y ha•cthón aodiente en J.{ mano 
bajo u'tl diluvio d'e bafas ' 
aidelantóse inllem:lian:tdo 
aqueilea forrada, puerta 
qu,e estoobáibafos el pa,so. 
Un espantoso cl01111or 
l,tte los eco,s ~ram,darorn 
se escuchó trá,s die! a,rrojo 
de a,quél hombre extraondinario · 
y Ja,s turbas ,como ráfagas ' 
del a,bisrno se la1nza1ro01 
<lfntro aique!:lla boca íg111ea 
,qu•e vomifalba el espanto· 
y sin q1a1ber compasión, ' 
mega y kí1grim1as bu,r,la,ndo 
á toda,s k1,s que encontraba~ 
con furor acuchillaron. 

!" I 

Opulmto fué el botín 
de >1Jquel terrífico >1JSa:llo, 
cuya mrutanza y honrores 
,ó,aramente demostra:ron 
el od•io mútuo qu•e -habla 
ellt~e esipañales é ünd:ianos. 
Aquel pu~blo _escarne~o 
,por casi tre~c,ento,~ anos, 
duras cue'llta,s exi.gia 
á los que fu-eran sus amos . 

IV 
UN TE DEUM, 

Las resonantes campanas 
de más de cuarenta iglesi'as, 
en Vailado'iid se oían 
remedando uo1a tormenta. 
Saludaban majestuosas 
de bronce sus roncas lenguas 
al genio que allá en Doloóes 
grita-ra la fodependen,c,a. 
La artillería detonaba, 
y músicas vocinigleras 
aleo-remente aturdían 
las "cae~es y las ,pJazueJ11s. 
Abiga.rrada )a turba 
con •sus vesbdos de fiesta 
corría para ver entrnr 
á 'la hue,te gigantes.ca 
que en Guanajuato clavara 
d,es¡n,és de lu0ha cruenta 
de !honor y <le liberta.d 
ua sacrosanta bandlera. 
Cerca de cien mil indígenas 
cual ho,~ca.s tribus guerr~as 
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ocuparon la ciudad 
y s·u,s =piñas amenas 
donde Jm, filores m.í.s lindas 
a'1 cielo henmoso Je muestran 
su oáliiz siell1(l>re cuajado 
de brilllantísimas perlas. 
El clero ¡¡¡bJ"ió dfil.igente 
de su Catedral las puertas 
y un mrugnífico "Te Deum'' 
cantó por la vez primera 
en honor y acción <fe gracias 
d•e haber ~urgido •la idea 
que desfro2:a1ba de un rpue'bfo 
Jas Olprobiosas cadenas. 
Y con la rpomlpa litúrgica 
que des,pleglS en la :&:!ad Media, 
levantó la excomunión 
que contra fildhlgo y sus fuerzas 
ftulminara Aliad y Queipo 
al tener noticia cierta 
de su audaz re,vo!,ución 
é J,n.nm,adbra& tendencias 
En tam,to aFuera rugía.n 
simu:lanrlo una tonmenta 
las rimbomlbantes ca,rnfp3t!las 
de más de cuarenta ,iglesias. 

V 
EN CHARO. 

I 

Después de instaJ,a,r TTirlalgo 
su libérrimo gobierno 
en VaUadbI.i,d, marohó 
con sus tropas rnmrbo á México 

19 

A la mitad die ese día, . 
del sol aroie:nte al refile¡o, 
divisaron cual fantasma 
que se empma sob-re u~ cerro, 
la mole triste y s<Jll!lbna 
de un ·humil<lísimo templo. 
A sus ,pies pobres casuclhas 
de adobe crudo, y de iheno 
extendíanse cual rebaño 
por el declive pa.ciendo: 
era el puebliito de OhaN , 
que adbnmíase en el s1l•encio 
de aquella~ momaña·s •1fogeon~s, 
de 114uellos campos desiell1tos. 
Se escuaharon los clarn1·e-s 
y los ta,mbores crujieron 
saludando ~n sus voces 
aquél a:duar rp,ntoresw; 
J en las br.isas que murmuran 
entre sabinos y cedros, 
volaron de libertad 
los sonorosos acentos, 

La P.rovídencia que vela 
por •los hombres y los pueb'.os, 
disip'uso que aquel! h.1_gar 
fuese el tea.tro nsueno 
do cruzasen sus paiJa,~s 
dbs adalides, dos genios 
que jt~raron redimir , 
con SIU sa11lgre el patrio su.elo. 
Hrublaron de libertad, 
de autonomía, de dereclhos, 
de laureles y de triunfos 
y de cad1tilso. sang,t'ietnJtos: 
pero en eil fondo :,eí·~,n 
d'e porvenir ~an nn:c1e,:,to, 
m3t!lumisos ~hez m11lones 

• 
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salieroo aquellas tropas 
á encontrar en su camino 
á la ind,iana multitud 
cuyos clamores y gritos 
semejaban de una tromba 
los esipantosos rug,idos. 
Después de varios intentos 
parapetóse Trujillo 
tras los peñascos enormes 
de eso,s cíclopes andinos 
q:ue con nombre de las Cruces 
,son ipor tod,os conoooos; 
y armando sus baterías 
entre arboledas y riscos 
cauteloso allí esperó 
que asomase el enemigo. 

-- III 

En tanto los strblevados, 
á la sierra han ascerudido, 
y en aquél augusto temiplo, · 
al pie de un altar sendllo, 
que por dosel y techumbre 
tiene tln cielo de z:.firo, 
y por columnas y arcadas 
verdes hileras de pinos. 
prosternáronse á esCttohar 
d'e labios el-e su ca,tt<lihlo 
las palabras misteriosas, 
los melódicos sonidos 
que ha señalacto el ritual 
al incrueinto sacrificio, 
á la augusta ceremooia 
que recuerda á Jes,ucristo 
clarvado sobre una •cruz, 
azotaido, esca,meoido. 
Las br.isas embalsamadas 
con el perfume du'icís.imo 
que emerge al amanecer 
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·Hidalgo con Abasolo, 
y Aldama valiente y trio 
conducen á sus so.uados 
á desafiar el peligro. 
Encarnizase la lucha 
y un monstruoso vocerío 
va á apagar de la metralla 
los espantosos rugidos. 
Las hordas la.izan peñazoos, 
y de la flecha el silliido 
remeda de las serpientes 
los horrorosos chillidos. 
Al fondo de las cana<las 
de ohsouros a::.tros honclísimos 
derrúmbanse rebotando 
los muertos y los, hendas; 
y encima, cubriendo el monte 
con sus crespones fatídicos, 
hoguera hornble, gigante, -· 
retorciéndose en los pinos. 
Por fin, una turba de héroes 
desn uclos y sin abrigo, 
s·e arroja á las batenas 
que lanzan el exterminio: 
un clamor universal 
y de gozo un alarido 
saluda la intrepidez 
de aquellos valientes indios. 
Ante tamaña osadía 
acobárdase Trujillo, 
y, sin rubor, tembloroso, 
deja el campo, fugitivo. 
.La derrota empieza entonces, 
y, sin jefes, ni caudillo, 
todo el ejército hispano 
sucumbe bajo el cuchillo 
de aquellos indios indómitos 
cua,l bravos cual los antiguos 
,q.ue en 1ma n,oohe obscurísima 
llorar hicieron, rendido, 

25 

al más fiero capitán 
que produjera aquel siglo 
que pasear vió victoriosas 
por el orbe conocido 
las mesnadas y los tercios 
de Felipe y Carlos Quinto. 

# 

VII 
RETIRADA. 

I 

Un poco más y al Oriente 
sobre el espléndido valle 
que contemplara otro día 
de su seno levantarse 
1o:s templos y los palacios 
d,e un pueblo que era gigante 
e,n la industria y el comercio, 
eet11 Las ciencias v las artes, 
y que al golpe de su ,brazo 
rindiéranie vasaHaje 
las naci011es más lejanas 
y los imperios más grandes 
encadenada se mira 
fa ~eina de fas ciudades 
que se alzan del Septerutrión 
á los altísimos Andes. 
Densa sombra de tristeza 
s,e cierne sobre sus calles, 
en sus plazas, en sus te1111p!os 
y en sus casas conventuales. 
Do,rmita junto á sus la,gos 
de encantad'or,~s paisajes 
donde nevados se miran 
sus majestuosos volcanes. 
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Y en las noches mu y obscuras 
1magma que ya salen 
en sus ligeras canoas 
bravos caciques audaces 
seguidos de sus vasallos 
á arrojar tras de los mares 
á los bárbaros que hoHaron 
sus templos y su, deidades. 
En 1a bruma de st1s sueños 
como meteoro destácanse 
de Mootezuma la J)Ompa 
y Cuauhtémo,c arrogante; 
recuerda del bosque augusto 
las ricas fiestas triunfales 
y los cántico'S sagudos 
de sus danza'S y sus bailes; 
rernerda que co1XJnadas 
de rosas y de azahares 
brillaban más que la auroi"a 
sus pudo1rosas bek1'a,rles. 
y qui! sus mancebos eran 
leones en el combate 
y palomas a'1 cantar 
sus ver.sns y m~driga!es. 
Pero ¡ay! que sólo quedan 
e~combro~ tritStes Y htnneante~ 
de a~uel pasado glorioso 
de aquella raza gigante 
qt1e en el comercio y la indt1stria. 
en las den.cías y las artes 
produjo máximos genio.s. 
legó monumeMos tales 
que han cantado los po•-tas 
y admirado las edades. 
Hoy dondequiera se esrndha 
rumor de espue-Jas v sables 
y d·el látigo el crnjir 
rompiendo desn11das ~ames. 
Derrumbárons·e &t'S templros, 
profanaron sus altares, 

fueron ah?rca<los sus principe,:,, 
y entre VlOlencias y ultrajes 
robáronles el hon01 . 
á sus risueña-s beldades. 
Por eso mortal tristeza 
se cierne sobre sus valles 
en sus lagos, -en sus bosq;es 
y en sus ne-va.dos volcane.. 

II 

Como el destello que alumlbr;; 
la lobreguez espantable 
del abismo en que. se ahe>ga 
tma raza entre su sangre, 
la voz del Anciane> 1-Iéroe 
difondiendo claridad-es 
hizo á un mundo comprender 
las desdichas sin iguales 
que baje> el duro gobierno 
de sus amos implacab1'es 
.:ual únioo patrimonio 
,el Pe>rvenir resembal-e. 
La lh11ena X.neva vo1'.1ó 
con im¡,ulso -centellante 
por páramos y vergeles, 
por ran,chería,s y ciiu,dardes .. 
Hondamente cÓnmwiérnn ,e 
todas las clases socia:les 
y rugieron como rugern1 
•embravecidos los mares: 
unos el final veían 
de horrible opresión salv·aje, 

~>e°~:()~¿~e~UilaC:t:ire~. 
Pe>r eso al saberse en México 
el espantoso desastre 
que sufrie,ron en las Cruces 
los soldados virreina'1es. 
tal terror se apoderó 


